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Desde su fundación en 2005, la Unidad Cuajimalpa estableció la responsabilidad del cuidado y 
respeto al medio ambiente como uno de sus rasgos distintivos, de tal forma que la sustentabilidad 
quedó plasmada en su planeación como una línea emblemática que ha permeado en la orienta-
ción del cumplimiento de las funciones sustantivas de la Universidad Autónoma Metropolitana, así 
como en la gestión del campus. Con ese espíritu se aprobó en 2014 en el Consejo Académico 
de la Unidad, el Programa Interdisciplinario de Desarrollo Sustentable, en el cual se señalaba un 
conjunto de acciones dirigidas a la reducción de la huella ecológica de la Unidad Cuajimalpa, así 
como su posicionamiento como espacio de reflexión y aplicación de conocimientos relacionados 
con el desarrollo sustentable en todos sus ámbitos. En el mismo sentido, la creación del Laborato-
rio de Ciudades en Transición (LabCit) en 2017 permitió establecer un espacio para el trabajo de 
investigación interdisciplinaria alrededor de la noción de transición socioecológica, vinculada con 
el impacto del cambio climático en los entornos urbanos.

En el caso de la docencia, desde un inicio se incorporó en todos los planes de estudio una 
Unidad de Enseñanza Aprendizaje (UEA) sobre sustentabilidad para todo el alumnado de nuevo 
ingreso de la Unidad Cuajimalpa, ello con la intención de que este concepto guíe y oriente la for-
mación profesional de nuestra comunidad con la finalidad de contar con egresados cuya actividad 
sea ejercida con total responsabilidad con el medio ambiente.

La importancia que se le ha dado al tema ha tenido, sin embargo, un desarrollo desigual res-
pecto a la tercera función sustantiva: la preservación y divulgación de la cultura. En ésta no se ha 
contado, salvo algunas excepciones, con la misma contundencia al momento de transversalizar el 
concepto a las distintas prácticas, desaprovechando con ello la oportunidad de fortalecer, desde 
la cultura, la reflexión acerca de la sustentabilidad, así como nuestra relación, como sociedad, con 
el medio ambiente en un contexto complejo en el que comenzamos a percibir cada vez con más 
fuerza los efectos del cambio climático y las amenazas del futuro distópico que comienza a con-
vertirse en presente.Climas extremos, periodos del año marcados por tormentas e inundaciones 
o sequías prolongadas, temperaturas récord tanto en el verano como en el invierno, no son sino 
el principal síntoma de que algunas de las peores previsiones de la emergencia climática están 
comenzando a suceder, acelerando los tiempos y convirtiendo en realidad cotidiana aquello que 
se percibía como un peligro para las siguientes décadas.

Es notorio que en la cuestión no se trata únicamente de transmitir información; las continuas 
campañas tanto locales como globales respecto a temas medioambientales tienen un efecto muy 
reducido por cuestiones que muy probablemente pertenezcan al ámbito de las representaciones 
sociales, estudiadas por Moscovici.

Queda claro, con estos antecedentes, que es necesario reforzar las acciones en todo nivel, 
particularmente en el caso de la cultura, entendida como herramienta para propiciar tanto la re-
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Octavio Mercado González
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flexión y la mirada crítica, como la interiorización, no necesariamente consciente, de 
conceptos que pueden ser visibilizados a través de la imagen.

El trabajo fotográfico de Francisco Mata, profesor adscrito a la División de Cien-
cias de la Comunicación y Diseño de nuestra Unidad, opera en los márgenes de la 
reflexión creativa y tiene una larga y reconocida trayectoria en la que nos ha permiti-
do, como lectores y observadores, mirar a través de sus ojos y de su lente, para ob-
servar un mundo lleno de contrastes y contradicciones.Es ese el sentido que alcanza 
este volumen, Cambio climático, en el que, por un lado, nos muestra los síntomas 
de la enfermedad, los efectos concretos a través de imágenes de inundaciones y 
sequías, de los postes caídos que ha dejado la tormenta y, por otro, nos permite dar 
una mirada a las causas que dan origen a la crisis, a los grandes espacios habitados 
donde no queda rastro alguno de lo natural y donde el nuevo paisaje es solamente 
cemento.

Son imágenes que, irónicamente, encuentran la belleza para comentar el desas-
tre y la amenaza, sumándose a una tradición que permite articular criterios estéticos, 
pensamiento reflexivo, con momentos de denuncia y de llamado a la acción sin, en 
ningún momento, convertirse en panfletos que explicitan una causa. Es en la sutileza 
de mostrarnos los restos de la catástrofe sin pedir nada a cambio, que radica su po-
der para, efectivamente, motivar acciones por parte del espectador.

La tradición artística de fomentar el pensamiento crítico viene ligada a los movi-
mientos de vanguardia de principios del siglo xx y encuentra un punto de contacto 
con el arte pop en tanto comentario sobre la cultura de masas y, de manera muy 
particular, con su correlato europeo, el nuevo realismo de los años cincuenta y se-
senta. Mirar las imágenes de Cambio climático con los ojos de la historia del arte, nos 
permite enriquecer el diálogo y trazar líneas que conectan ámbitos que podríamos 
pensar muy separados entre sí, como el de la documentación de un fenómeno y el 
de la práctica expresiva.

En este caso, la distancia es más prejuicio que realidad, lo cual se vuelve evidente 
con una primera mirada a una de las imágenes del libro, la del conjunto de insectos 
de ojos rojos (¿moscas?), que da la impresión de las texturas del expresionismo abs-
tracto, pero al mirar con mayor cuidado y descubrir los elementos que llenan el recua-

dro, vienen a la mente los conjuntos sobrecargados de las Acumulaciones de Arman 
(Niza, 1928), uno de los artistas de mayor relevancia del mencionado nuevo realismo.

Esta semejanza no es rara, en tanto que la acumulación, el exceso, la sobrepro-
ducción, el hacinamiento son los conceptos que permiten entender los efectos de la 
relación que, desde el inicio de la revolución industrial, hemos establecido los habi-
tantes de las ciudades con nuestro entorno.

Trabajos como el que tenemos en las manos ocupan ese lugar peculiar y ambi-
guo que las prácticas artísticas y culturales han ido abriendo e in-definiendo y donde 
el medio, en este caso la fotografía, sirve como herramienta no solamente para la 
documentación o el registro, sino como forma de delimitar y señalar aquello sobre 
lo que es necesario abrir el debate. Así, no es raro que sea precisamente la imagen 
fotográfica, el medio recurrente para, desde el arte, abordar el cambio y la crisis 
climática y, por lo mismo, encontremos ecos y afinidades con la obra de artistas 
como Olafur Eliasson (Copenhague, 1967) y sus Glacier melt series 1999/2019, que 
documentan la reducción y desaparición de glaciares, o con las piezas de Allison 
Janae Hamilton  (Kentucky, 1984) en donde se remarca el contraste entre cultura y 
naturaleza en imágenes que alcanzan una enorme semejanza con una presente en 
este libro: la de la mujer con un huipil rosa al frente de un lago.

Las semejanzas no son de ninguna manera falta de originalidad, son solamente 
las señales de que algo está pasando en el mundo, sobre lo que es necesario que 
comencemos a hablar, ya no únicamente apelando a la razón, pues el efecto ha sido 
insuficiente, sino a la sensibilidad para, desde ahí, permitirnos pensar de otra manera 
el momento en el que nos encontramos y cómo debemos afrontarlo.

Se trata, pues, de poder decir: esto está ocurriendo, sin que la finalidad sea la 
denuncia explícita o el llamado a una acción particular en un contexto determinado. 
Son imágenes que estimulan el pensamiento y que se alejan del uso habitual como 
formas de establecer respuestas y evidencias, porque su principal valor no está en 
aquello a lo que responden, sino en las nuevas preguntas que abren: ¿Cómo llega-
mos hasta aquí? ¿Qué podemos hacer?
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Dentro de la colección de libros colaborativos editados por la UAM, la temá-
tica de medio ambiente era una asignatura pendiente. La propia naturaleza 
de las ediciones anteriores –Adiós TV. El final de la televisión analógica, 
43, Migración 2.0, Ser mujer en Latinoamérica, Coronalibro– respondió a 
cuestiones urgentes del pulso social, cultural y político en coyunturas muy 
precisas que requerían la visualización de una voz colectiva a un momento 
histórico particular, como la llegada de Trump al poder y su promesa de un 
emblemático muro fronterizo, la agudización del movimiento 8M a la luz de 
una ola de violencia feminicida en la región o el parteaguas que implicó la 
pandemia por COVID a nivel mundial. Frente a dichos torbellinos sociales, 
la temática medioambiental pareciera quedar subsumida, sin embargo, al 
hojear las páginas de estas ediciones queda muy claro que estuvo presente 
en todos aquellos momentos: el uso de la tecnología en cuanto a su produc-
ción y desecho, el trabajo y el ritmo implacable del consumo de todo tipo 
de bienes y servicios en las grandes urbes, así como la vida mediada por 
los límites ficticios de fronteras impuestas por grandes corporaciones. Son 
todos temas medioambientales.

Alejandra Osorio Olave*

Donde algo fluye,  
algo se estanca

* Profesora-investigadora, Departamento de Ciencias de la Comunicación, División  
de Ciencias de la Comunicación y Diseño, UAM Cuajimalpa. 

 Si bien el activismo que busca crear conciencia sobre 
el impacto que el hombre, sus desechos, tecnologías y 
modos de vida no sustentables tiene sobre el medio am-
biente encuentra sus primeras preocupaciones en la cul-
tura occidental en ensayos como el de Thomas Robert 
Malthus “Un ensayo sobre el principio de la población” 
de 1798, y el emblemático ensayo “Nature” de Ralph 
Waldo Emerson de 1836, no es sino hasta el siglo xx 
cuando un número significativo de activistas comienza 
a pujar por políticas medioambientales claras.1 De ma-
nera más reciente, el constante trabajo de visualización 
de organizaciones como Greenpeace y líderes jóvenes y 
mediáticos como Greta Thunberg, así como el activismo 
de líderes indígenas amazónicos como Alessandra Mun-
duruku –quien este 2023 ganó el Premio Goldman por su 
resistencia a la minería en Brasil–, han puesto la agenda 
medioambiental en los medios de comunicación y sobre 
todo en las conciencias de los más jóvenes.2 

Para todos aquellos detractores del cambio climático, 
basten los desastres naturales como huracanes, ciclo-
nes, deslavamientos y aluviones de los últimos 20 años 
que han cobrado la vida de 1.35 millones de personas, 
según datos de las Naciones Unidas. A este dato, tam-
bién dice la ONU, hay que agregar que el 90% de dichos 
decesos se encuentran en países de ingresos bajos o 
medios. Robert Glasser, representante especial de Na-
ciones Unidas para la Reducción de Riesgos de Desas-
tres comenta:

1  https://environmentalhistory.org
2  Penosamente en el caso mexicano resalta la cantidad de asesinatos impunes contra activistas medioambientales, los cuales suman más de 80 en lo 
que va del sexenio (de 2018 a 2023). https://es.mongabay.com/2023/04/asesinatos-violencia-contra-defensores-del-ambiente-mexico/#:~:text=En%20
los%20cuatro%20años%20de,defensoras%20ambientales%20han%20sido%20asesinadas..
3  https://news.un.org/es/story/2016/10/1366641

Hay una clara conexión entre el estatus socioeconómico de 
un país y la pérdida de vidas asociadas con los peligros y 
fenómenos que los golpean. La ironía, sin embargo, es que 
los países que menos contribuyeron al cambio climático 
son los que sufren una mayor pérdida de vidas.3

Si la relación entre la sobreexplotación de recursos na-
turales, como la excesiva tala de árboles y dichos fe-
nómenos no es evidente, no es por falta de claridad al 
respecto, sino por la desmedida ambición económica 
de grandes y codiciosas compañías. En el periodo 1976-
1995 ocurrieron 3,000 sucesos naturales atribuidos al 
cambio climático, incrementándose a 6,400 entre 1996 
y 2015.

La huella humana en el medio ambiente y su ecosistema 
es penetrante y no restaurativa, bien podemos recordar 
las imágenes de la pandemia: al retirarnos de gran par-
te de la vida pública, los animales poco a poco pobla-
ban nuevamente las ciudades. Así de intrascendentes 
somos para la vida no humana, posiblemente la peor 
plaga. ¿Qué sería sin nosotros del medioambiente? Pero 
también ¿quién testificaría de lo bien o mal que está el 
medioambiente, sin nosotros?

La brillante edición de las fotografías en este libro nos 
permite establecer diálogos por el contraste de los dis-
cursos: donde algo fluye, algo se estanca, pero también 
por analogías: los humanos como abejas, los caminos 
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como rayos, los glaciares como manchas de petróleo. A 
veces son las formas lo que guía la edición y la mirada, 
a veces son los colores. Pero de manera profunda, esta 
obra hace pensar en las relaciones que se establecen 
donde la huella humana es desastrosa sobre el medioam-
biente. Me conmueven las mujeres nadando a través del 
sargazo, mientras otras ríen mirando revistas de moda en 
las pilas de basura, así mismo, en otra imagen, se erige 
un espacio limpio y ordenado, confinado apenas por unos 
palotes donde cuelgan alfombras que hacen las veces de 
paredes en un escampado lleno de basura y desechos.  
Debemos recordar que al igual que los libros que lo prece-
den, es un libro realizado por convocatoria abierta a través 
de redes sociales. Presenta las grandes preocupaciones 
de esta generación sobre el estado del mundo y la con-
flictiva herencia a restaurar. También testifica la toma de 
conciencia y el dolor por esta huella: como si la Tierra fue-
ra un cuerpo que sistemáticamente rasgamos y herimos 
hasta que comenzó a pronunciarse, primero en voz baja y, 
últimamente, de manera desesperada. 

Me quedo con el diálogo contundente de una de las imá-
genes centrales, en donde vemos a una mujer indígena 
que maniobra su barca a través de una selva observán-
donos fijamente. En contraparte, encontramos una pintura 
callejera con todas las reminiscencias a la publicidad de 
Coca-Cola, en la cual un personaje con pasamontañas y 
sombrero campesino toca una guitarra mientras el texto 
enuncia: toma conciencia.

Alfredo Blasquez
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Lucero del Alba López Pérez Alejandro Navarrete García



14 15

José Tercero Mora



17

Adriana Balderrama



18 19

Alberto Calva
Eduardo Meade



20 21

Carolina Zambrano Adriana Chávez



22 23

Alfredo Blasquez



24 25

M
yr

na
 L

ar
a 

G
óm

ez

Sa
nt

ia
go

 C
ar

m
on

a



26 27

Carlos Santiago R. Alejandro Paris Hernández Suárez



28 29

Javier Hinojosa Miguel Moya



30 31

D
an

ie
l G

ia
m

pi
et

ro

Jo
rg

e 
Iz

ur
ie

ta



32 33

Gerardo Hellion
Alejandro Pérez Cervantes



34 35

Cristian López América Rocío



36 37

María Ecléctica Alvaro Brandón



38 39

 Israel Fuguemann Irving Cabrera Torres



40 41

Miguel Moya Mateus Bruxel



42 43

Alvaro Brandón

Eduardo Meade



44 45

Fabián Vidal

Carolina Zambrano



46 47

Desireé Martínez Lara Cuitláhuac Correa



48 49

Lourdes Almeida



50 51

Gastón B. Duarte Gabriela Rentería Rodríguez



52 53

Iv
án

 C
as

ta
ne

ira

Ja
ir 

C
ab

re
ra

 T
or

re
s



54 55

Carlos Victor Salazar González

D
an

ie
l G

ia
m

pi
et

ro



56 57

Germán Romero Mtz. Germán Romero Mtz.



58 59

Luis Brito

Myrna Lara Gómez



60 61

Germán Romero Mtz.

Estefany Maya



62 63

Francisco Jarrin



64 65

 Israel Fuguemann Nelly Quijano



66 67

G
ab

rie
la

 O
lm

ed
o 

M
ac

ip

Irving Cabrera Torres



68 69

G
er

m
án

 R
om

er
o 

M
tz

.

G
er

m
án

 R
om

er
o 

M
tz

.



70

Gabriela Olmedo Macip

Este libro está constituido por propuestas estéticas muy diversas. 
Algunas imágenes nos muestran una naturaleza prístina o refugios 
bioculturales diversos, sin embargo, la mayoría presenta los efectos 
del cambio climático de manera explícita. Todas ellas aluden de 
una forma u otra a los desajustes en la precipitación a nivel mundial, 
al aumento de la temperatura, a la perdurabilidad de la basura y lo 
que significa coexistir con ella así como a la pérdida de biodiversi-
dad. La fotografía de un cerro cubierto de magueyes es una mues-
tra de lo que ocurre en nuestro país con las cada vez más extensas 
y ubicuas plantaciones de agaves, paradójicamente declaradas 
patrimonio de la humanidad. En contraste con estos monocultivos 
tenemos imágenes de relictos ecosistémicos que muestran los te-
rritorios por los que muchos defensores de la naturaleza arriesgan 
sus vidas y en los que se sigue desarrollando la vida de muchas 
comunidades campesinas y pueblos indígenas, que en general aún 
se consideran parte de la naturaleza. Ejemplo de estas son la sel-
va densa sobre la que parece correr un río de nubes y en la que 
aparecen dos niños disfrutando de un río tropical. Mientras que en 
la mayoría de las fotografías el mensaje es explícito otras buscan 
conectar con nuestra sensibilidad y hacernos reflexionar a partir de 
nuestras emociones. Entre estas últimas, la imagen difusa de una 
persona en una espesa niebla color ámbar y su ausencia de nitidez 
sugiere un mensaje sutil y profundo que invita a la reflexión.

Formas de habitar  
y diversidad 
Ileana Nuri Flores Abreu*

* Profesora-investigadora, Departamento de Ciencias Sociales, División 
de Ciencias Sociales y Humanidades, UAM-Cuajimalpa.
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El cambio climático representa uno de los mayores desafíos 
de la actualidad, y se considera que constituye nuestra huella 
planetaria como especie. Sin embargo, antes de ahondar en 
esta afirmación, quisiera detenerme brevemente en su defini-
ción. El cambio climático consiste en variaciones prolongadas 
en los promedios de las variables atmosféricas causadas por 
el incremento en las concentraciones de los gases de efecto 
invernadero producto de la actividad humana, así como, en me-
nor medida, por la pérdida de cobertura vegetal. Su relevancia 
radica en sus efectos negativos sobre la biodiversidad, es decir, 
sobre todos los seres vivos que habitamos el planeta. Actual-
mente es posible consultar los cambios detallados a nivel regio-
nal con el fin de prevenir riesgos y orientar la política pública.1,2 
Sin embargo, la mayoría de las formas de vida que logremos 
subsistir, muy probablemente pasaremos por un pronunciado 
cuello de botella que resultará en una pérdida enorme de di-
versidad a varios niveles. Estamos hablando de que no sólo se 
extinguirían un gran número de poblaciones y especies bioló-
gicas, sino que se perderían las interacciones entre una gran 
diversidad de seres vivos humanos y no humanos que han coe-
volucionado en periodos temporales muy extensos, resultando 
en una pérdida devastadora con la potencialidad de impedir el 
florecimiento de complejos multiespecie a partir de los cuales 
se pudiera repoblar el planeta. 

Dicho lo anterior, les invito a preguntarnos qué hay detrás 
del cambio climático o, en otras palabras, a cuestionarnos si 
nuestra mera existencia y crecimiento poblacional resultan de-
vastadoras para el planeta o si es otra la raíz de la crisis mun-
dial que estamos viviendo. No cuestiono la existencia ni las 
implicaciones del cambio climático, pero me pregunto si para 
entenderlo y sobre todo para frenarlo y revertirlo no hace falta 
ir al origen que propició este cambio en nuestra concepción y 
forma de vida. ¿Acaso nuestra actitud explotadora realmente 
nos define como seres humanos? ¿Es un rasgo común entre 
todas las culturas y formas de relación con la naturaleza que 
existen en el mundo? ¿Es un comportamiento que tendríamos 
que domesticar? Esa potencialidad de ser plaga para el resto 
de la vida, incluida nuestra propia especie, ¿es realmente par-
te de nuestra esencia en el sentido biológico? ¿Qué piensas? 
¿Qué sientes al respecto? ¿Te identificas con esa versión de la 
realidad o te parece que hay algo equivocado en su narrativa? 
Personalmente yo no me identifico, no considero que nuestra 
tendencia a explotar a la naturaleza sea innata. Estoy conven-
cida de que es absolutamente cultural. El Antropoceno des-
cribe las variables cuantificables de nuestra huella planetaria 
(cambio climático) sin considerar que se trata de un problema 
ético-político y no sólo medioambiental. En respuesta, Jason 
Moore y Andreas Malam proponen que en realidad estamos 
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viviendo en el Capitaloceno, para resaltar que el causante del 
cambio climático es el sistema económico y político, no la hu-
manidad en su conjunto. Precisan que los medios de produc-
ción, gasto de energía y materiales se concentran en tan solo 
el 1% de los habitantes del planeta. En su libro más reciente, 
Francisco Serratos realiza un análisis conceptual e histórico 
del surgimiento del capitalismo y la manera en que ha alterado 
nuestra relación con la naturaleza.3,4 Donna Haraway lleva la 
propuesta del Capitaloceno un paso más allá sugiriendo que 
es posible el florecimiento multiespecie que vincule, además, 
el pasado, el presente y el futuro, lo cual llama Chthuluceno. 
Nos invita a reinventarnos como seres vivos vinculados a mu-
chos otros dejando a un lado nuestra arrogancia y dando paso 
a nuestra creatividad y sensibilidad. Para ello podríamos ins-
pirarnos en las ideas de Anna Tsing, quien pone el énfasis en 
conservar y crear nuevos refugios necesarios para el resurgi-
miento de la diversidad de la vida después de acontecimientos 
extremos. Su propuesta parte de una reflexión de lo que ha 
venido ocurriendo a lo largo de la historia de la vida en la Tierra 
aun antes de que existiéramos como especie. Donna Haraway 
nos recuerda que la historia (evolutiva y humana) la hacemos 
una colección de especies en conjunción con una colección 
de seres abióticos.5 

La separación entre lo humano y lo natural es relativamente 
reciente y se encuentra ausente en la gran mayoría de las cul-
turas originarias de todo el mundo. Es muy probable que a ello 
se deba el que una de las propuestas más interesantes que 
cuestionan el desarrollo como parte de la ideología del progre-
so provenga de los pueblos amazónicos. El Buen Vivir forma 
parte de una larga búsqueda de alternativas de vida desde la 
experiencia y por tanto situada y corporeizada. Reflexiones y 
prácticas que parten de saberes comunitarios acumulados y 
en constante coevolución con el resto de los seres vivos y que 
constituyen los refugios de los que nos hablan Anna Tsing y 
Donna Haraway.6 Por su parte, la mirada de Omar Felipe Giral-
do e Ingrid Toro constituye una valiosa conjunción de profundas 
reflexiones filosóficas íntimamente ligadas a las experiencias de 
los pueblos originarios. Para ellos, la manera de salvar el plane-
ta es sacando al capitalismo de nuestras mentes y apostándole 
a procesos de multiplicación de la agroecología, a experiencias 
del tipo campesino-campesino que lo que buscan es ir “anto-
jando” en lugar de generar culpa y desmotivar.7,8

Quisiera cerrar regresando a dos imágenes. Primero, a la 
de los monocultivos de agaves, para decir que otras formas 
de producir son posibles. Actualmente se está llevando a cabo 
un proyecto transdisciplinario que consta de plantaciones en 
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la vegetación natural para preservar las complejas interacciones entre plantas, microorganismos, poli-
nizadores, dispersores y seres humanos en las que se sustentan los diversos saberes relacionados a la 
producción tradicional de mezcal.9 De no hacerse de esta forma se perdería la coevolución entre aga-
ves, cactus columnares y sus murciélagos polinizadores que data de muchos millones de años atrás,10 
así como el patrimonio biocultural asociado a la producción, consumo y uso tradicional de los mezcales. 
Este ejemplo me lleva a reflexionar en torno a los fundamentos de la política ambiental que se basa en la 
disputa entre conservar el valor intrínseco de la naturaleza versus el valor utilitario conocido como valor 
instrumental. Esta última corriente es muy popular actualmente y es por esto que se considera que la 
naturaleza es un recurso que nos proporciona servicios ecosistémicos y que de ser posible se debería 
buscar ponerle precio en beneficio de las comunidades. Sin embargo, somos muchas las personas que 
no nos identificamos con ninguna de estas posturas e, independientemente de la intención, se ha visto 
que ambas corren el riesgo de promover visiones injustas y alejadas de futuros deseados. Es a partir de 
esta reflexión que se propone el uso de los valores relacionales como marco conceptual para estudiar y 
fundamentar la conservación y el respeto a la naturaleza.11

Finalmente, volvamos a la imagen de la persona en la niebla amarilla de la que hablaba al principio. 
¿Qué sentimientos y pensamientos te produce? A mí me transmite una profunda melancolía, una especie 
de miedo a la incomunicación y al aislamiento. De alguna manera me hace recordar que la existencia sólo 
tiene sentido en comunidad, y que aunque nos sintamos solos y perdidos, muy probablemente estamos 
rodeados de otros seres vivos, humanos y no humanos, con quienes podemos relacionarnos para crear 
nuevas y mejores relaciones, aunque no podamos verlos. En este caso, la niebla es la metáfora visual. 
Intentemos escucharlos y sentirlos para poder comunicarnos. ¿Te reconoces en alguna otra imagen? Ojalá 
las fotografías y la lectura despierten en ti las ganas de relacionarte de otra forma con tu territorio, de for-
mar otro tipo de vínculos con el resto de los seres vivos, y te inviten a cuestionar qué significa dejar de ser 
parte de la naturaleza; que nos motiven a no dejarnos llevar por el ritmo del sistema que mercantiliza todo 
lo que lo rodea, en otras palabras, que despierte nuestra afectividad ambiental en el sentido que le dan 
Ingrid Toro y Felipe Giraldo: afectar al territorio con nuestros actos, y a la vez, permitirnos ser afectados en 
el cuerpo por las atmósferas del mismo.
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José Tercero Mora

MIRAR EL CAMBIO CLIMÁTICO

Las fotografías de este libro permiten muchas miradas: inundaciones, sequías, 
incendios, mujeres, niñas y niños, campesinas, pescadores, plástico, mucho 
plástico. El cambio climático es global pero sus consecuencias son locales.

Mirar el cambio climático para dimensionar cómo afecta de manera dife-
rente la vida de todos los seres que habitamos el planeta. La vida cotidiana de 
todas las personas se ve afectada de manera diferenciada por estos cambios: 
las mujeres, las infancias, las comunidades indígenas sufren más las conse-
cuencias de este cambio acelerado en el clima del planeta. Las actividades 
de los seres humanos, particularmente la emisión de los gases producto del 
uso de combustibles fósiles, han ocasionado este aumento acelerado de la 
temperatura en el planeta.

El cambio climático  
y la importancia  
de aprender a mirar

¿Acaso no quisieras evitar que el siguiente tornado destruya tu casa, 
que tu ciudad desaparezca con el siguiente huracán, que tu pueblo 

padezca hambre por la sequía, que un rayo acabe con tu vida?
(…)

Hielo o fuego. ¿Cómo acabará el mundo?
No lo sé. Tampoco quiero averiguarlo

Ni en esta generación ni en la siguiente.

DI BALADNA

EMTITHAL MAHMOUD

Alejandra García Franco*

* Profesora-investigadora, Departamento de Procesos y Tecnología, División de Ciencias 
Naturales e Ingeniería, UAM Cuajimalpa. 
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Para comprender el cambio climático hay muchas mi-
radas posibles. En este texto hablaré brevemente de la 
mirada de la ciencia y de la mirada de las comunidades 
indígenas y tradicionales, de cómo éstas pueden ponerse 
en diálogo, y de cómo la educación tiene un papel privile-
giado en el establecimiento de este diálogo.

El clima y sus variaciones han sido objeto de estudio 
de las y los científicos desde hace más de ciento cin-
cuenta años. En 1856 Eunice Newton Foote, una cientí-
fica climatóloga e inventora estadounidense, publicó un 
artículo en el que mostraba que el dióxido de carbono 
(CO2) y el agua (H2O) absorbían el calor, y formuló la hi-
pótesis de que el cambio en la concentración de CO2 en 
la atmósfera cambiaría el clima. Hizo los experimentos en 
su casa. Aunque su trabajo se presentó en un encuentro 
de la Asociación Americana para el Avance de la Ciencia 
(AAAS) no tuvo mayores repercusiones. Algunos años 
más tarde, en 1859, el científico irlandés John Tyndall, 
quien era editor de la revista Philosophical Magazine y 
era conocido en el medio académico, publicó un artícu-
lo en el que llegaba a conclusiones similares utilizando 
experimentos más sofisticados y haciendo uso de radia-
ción infrarroja y no solo visible. Que Tyndall conociera 
el trabajo de Newton Foote y no haya hecho referencia 
a éste no puede saberse con certeza, pero los libros lo 
consignan como el descubridor del efecto invernadero 
y el “padre de la ciencia del clima”. El trabajo de quien 
algunas consideran debería ser la “madre de la ciencia 
del clima” no fue plenamente reconocido sino hasta el 
año 2011, cuando se publicó un obituario retrospectivo 
en el New York Times.1

1  Un texto donde puede leerse esta historia está escrito por la periodista Jessica Brahin en el blog Mujeres ConCiencia https://
mujeresconciencia.com/2019/09/24/eunice-newton-foote-1819-1888-la-climatologa-que-descubrio-el-abrigo-del-planeta-tierra-en-el-sudor-de-los-
gases-salivo-igualdad-y-fue-carbonizada-por-el-efecto-tyndall-ii/

A partir del trabajo de Tyndall, en 1896 el científico sue-
co Svante Arrhenius predijo que el aumento en la concen-
tración de dióxido de carbono en la atmósfera podría alte-
rar sustancialmente la temperatura de la Tierra mediante el 
“efecto invernadero” que había sido descrito por Newton 
Foote y Tyndall unos años antes.

Las mediciones de temperatura en estaciones climáti-
cas alrededor del mundo, los satélites que monitorean el 
clima, el estudio del hielo en los polos, de los anillos de 
los árboles, de los sedimentos de lagos y océanos dan 
evidencia de cómo ha cambiado el clima a lo largo de la 
historia de la Tierra. Sabemos que ha habido al menos 
ocho ciclos de calentamiento y enfriamiento en el planeta 
en los últimos 800,000 años. Pero ahora sabemos inequí-
vocamente que el ciclo actual de calentamiento de la Tie-
rra es causado por las actividades de los seres humanos. 
La temperatura del planeta está aumentando a un ritmo 
acelerado lo que genera efectos que resultan catastrófi-
cos: la acidificación de los océanos, el derretimiento de 
los glaciares, la disminución de la cubierta de hielo, entre 
otros, están relacionados con el aumento de los gases de 
efecto invernadero en la atmósfera. 

Las producciones de los y las científicas nos ayudan 
a entender y a describir qué está pasando y a explicar el 
porqué. También nos pueden ayudar a predecir qué pa-
sará, pero es necesario que esta información y este sa-
ber sea para todas y todos, que las personas en el mundo 
tengamos alfabetización climática que nos permita tomar 
decisiones para nosotros y nuestras comunidades. En este 
sentido la educación en ciencias es fundamental.

 

También es necesario poner esta noción en diálogo 
con otros sistemas de conocimiento. No solo las científicas 
y los científicos han observado con detenimiento el clima. 
Desde otros marcos epistemológicos las comunidades in-
dígenas han construido sistemas de signos y señas que les 
permiten leer el clima y actuar en consecuencia. Durante 
milenios los seres humanos se han adaptado a un entorno 
cambiante. Las comunidades tradicionales y las indígenas 
han coevolucionado con el paisaje y cuentan para ello con 
herramientas de diagnóstico del clima y de adaptación.

Los conocimientos ancestrales y tradicionales de co-
munidades campesinas e indígenas son fundamentales 
para hacer frente a los cambios. La rotación de cultivos, 
el cambio en las fechas de siembra, los métodos de co-
secha de agua son ejemplos de las formas en las que las 
comunidades se adaptan y se anticipan al clima.

Las señas que pueden leer quienes conocen el am-
biente incluyen el comportamiento de los animales (ma-
míferos, batracios, reptiles, insectos), de las plantas (cac-
táceas, gramíneas), de los fenómenos meteorológicos 
(lluvia, niebla, tormentas, granizadas, arcoíris), los astros 
(el sol, la luna, las estrellas) y los propios seres humanos 
(sus comportamientos, sueños, actitudes). Estos saberes 
también se han erosionado, la organización social comu-
nitaria ha sufrido embates de un sistema que durante un 
largo tiempo ha menospreciado los saberes y las prácti-
cas de relación con la naturaleza. Por ello, la escuela es 
fundamental, porque es un espacio donde estos saberes 
pueden entrar en relación, donde pueden revelarse distin-
tas formas en las que estos saberes y conocimientos se 
relacionan.2

2  Sobre las señas del clima se puede leer más en el artículo de Núñez y Panario. https://www.redalyc.org/journal/721/72166221005/
3  A partir de una experiencia de la autora en el Proyecto: Escribe y lee tu mundo. Cultura científica y escritura creativa para la inclusión 
social (PRONACE/CONAHCYT).

En la localidad Matagallinas, en el municipio San Pedro 
y San Pablo Ayutla, en la sierra mixe del estado de Oaxa-
ca, las niñas y los niños que asisten a la escuela secun-
daria reconocen que ya no hay tanta neblina como antes, 
que ahora hay más días del año con mucho sol. En sus 
trece años de vida han visto cómo el clima ha cambiado, 
en la práctica cotidiana de sus madres, padres, abuelas y 
abuelos han mirado también cómo pueden transformarse 
las formas de siembra y de cosecha que consideren estos 
cambios.3 

La capacidad de experimentación de estos jóvenes 
y sus habilidades para mirar con detenimiento el entorno 
y entender sus señas son fundamentales para conseguir 
adaptarse al clima cambiante. En la escuela, en la clase 
de ciencias naturales aprenden a leer gráficas, a registrar 
la temperatura y la humedad, a describir los fenómenos 
meteorólogicos.

Necesitamos establecer diálogos entre estas distintas 
maneras de mirar: no se trata solo de que la ciencia vali-
de los conocimientos tradicionales y locales, se trata de 
aprender a reconocer las distintas miradas. Las imágenes 
son fundamentales en este proceso, cada una de ellas 
puede mirarse desde distintos lugares, notando sus señas 
y símbolos, explicándolas, describiéndolas, reconociendo 
lo que nos hacen sentir y pensar. La imagen como detona-
dora del pensamiento, y también como detonadora de la 
acción. La imagen que nos permite constatar que nuestras 
acciones importan.
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A estas alturas ya todos hemos escuchado so-
bre el cambio climático, hemos leído, hablado 
y ya hasta nos parece normal explicar por qué 
llovió antes de tiempo, por qué hace más ca-
lor, por qué granizó más fuerte, y muchos otros 
etcéteras.

Afortunadamente, también ya pasamos la 
etapa de negacionismo, en la cual dejamos de 
creer en la ciencia y los hechos, pues algunas 
personas dudaban que el cambio climático 
fuera algo real y ocasionado por la humani-
dad. ¿Cómo iba a ser posible que tuviéramos 
tanto impacto sobre el único lugar vivible en 
todo el universo?

Pausemos aquí. Lo repito: el único lugar vi-
vible en todo el universo.

Ahora entramos en otra etapa, la época 
del greenwashing, en donde al dejar de pedir 
popotes en nuestras bebidas o al prohibir las 
bolsas en el supermercado sentimos tranquili-
dad, que ya pusimos nuestro granito de arena. 
¿Para qué iríamos a dejar el bonito y barato 
fast fashion si ahora la industria tiene una lí-
nea de algodón orgánico y de ropa hecha en 
un porcentaje con plástico reciclado recogido 
del mar? Si lo pensamos bien, indirectamente 

estamos salvando tortugas marinas. Además, 
ahora escogemos productos que vengan en 
color verde, que digan ser “sustentables”, 
“amigables con el medio ambiente”, o que ten-
gan un sello creado por ellos mismos con una 
hoja en él. ¿Alguien más se identifica, o solo 
yo? Inconscientemente nos han hecho creer 
que la forma de salir de la crisis climática es 
consumiendo productos “sustentables”. Y sus-
tentables o no, la respuesta no es el consumo. 
En este momento, estamos permitiendo que 
las multinacionales se beneficien de la crisis 
que ellos mismos crearon. Muchos opinan que 
el Antropoceno –nueva época geológica pro-
puesta y comúnmente aceptada, que comen-
zó desde que se registró un impacto humano 
significativo en la geología y los ecosistemas 
de la Tierra– inició con la Revolución Industrial.

Entonces, ¿cómo salvar al planeta? O, me-
jor dicho, ¿podemos salvar al planeta? La res-
puesta es muy sencilla: no.

Desde el comienzo, nuestra pregunta –y, 
por tanto, nuestro supuesto– está mal plantea-
da: el planeta no necesita ser salvado. En la 
historia de la Tierra, el planeta ya tuvo cinco 
extinciones masivas, en promedio en cada 

una se perdieron ± 85% de todas las especies 
que la habitaban. La primera extinción masiva 
sucedió hace 439 millones de años, la última 
hace 65 millones de años. ¿Podemos calcular 
siquiera esa cantidad de años? Estamos en el 
año 2023 y si pensamos hacia atrás, en el año 
1325 fue fundada México-Tenochtitlán por los 
mexicas, o vámonos antes del año 1, al 5,500 
A.C., cuando las primeras sociedades se esta-
blecieron en Mesopotamia. Ya ni siquiera men-
cionar cuando aparecen los Homo sapiens.

Para el planeta nosotros somos un suspiro, 
algo completamente insignificante en su gran 
historia. Tenemos que entender urgentemente 
que la Tierra no necesita de nosotros para vi-
vir, pero nosotros sí necesitamos de ella para 
sobrevivir. No estamos atentando contra el 
planeta, estamos atentando contra nosotros 
mismos y contra las condiciones climáticas 
que necesitamos para sobrevivir como espe-
cie. Ya vimos millones de películas sobre el 
Apocalipsis, sobre la desaparición de la hu-
manidad y sobre el fin del mundo. Una cosa 
tienen de cierto: siempre habrá algunas espe-
cies (según la historia geológica, un ± 15% de 
las que existen actualmente) que sobrevivirán 

La falsa idea de que debemos salvar el planeta
Mariana Mata Lara

y rehabitarán el mundo. Y no, no seremos no-
sotros.

Entonces, ¿qué necesitamos hacer para 
salvarnos a nosotros mismos? Salir de nues-
tra crisis de imaginación, salir de nuestro es-
pasmo de inacción y salir de nuestro increí-
ble ego individualista. Necesitamos, primero, 
modificar los parámetros de lo que significa 
“crecimiento económico” e “indicadores de 
bienestar”. Los parámetros actuales aún están 
relacionados con el poder de consumo y al de-
sarrollo industrial. El bienestar y desarrollo de 
un país no debería ser medido por el Producto 
Interno Bruto (PIB), que es el valor monetario 
de los bienes y servicios producidos dentro de 
las fronteras de un país en un periodo deter-
minado, y está basado en lo que producimos 
y consumimos, en lo que se intercambia en el 
mercado. Más de la mitad del PIB mundial de-
pende de la naturaleza, y, sin embargo, el PIB 
no refleja la dependencia de la economía de 
la naturaleza, ni sus impactos en ella, como el 
deterioro de la calidad del aire o la pérdida de 
un bosque. De hecho, se estima que el capital 
natural a nivel mundial ha disminuido un 40 % 
en poco más de dos décadas, y aun así este 

es un parámetro al que no le damos impor-
tancia. La pérdida de biodiversidad continúa a 
un ritmo sin precedentes, con poblaciones de 
mamíferos, aves, peces, anfibios y reptiles que 
disminuyeron ya un 68% en promedio desde 
1970 a nivel mundial; tampoco tenemos como 
parámetro la biodiversidad en los ecosistemas 
de un país. Ya lo dijo David Attenborough en 
su increíble película Una vida en nuestro pla-
neta de 2020, “la solución ha estado frente a 
nosotros todo el tiempo. Para devolver la esta-
bilidad a nuestro planeta, debemos restaurar 
su biodiversidad. La misma que hemos elimi-
nado”. Si no han visto esta película, dejen de 
leerme y vayan a verla ya.

Los parámetros del bienestar y desarrollo 
de un país deberían tener, entonces, como 
prioridad medir el nivel de la salud física y 
mental de su población –¿o no aprendimos 
algo de la pandemia de COVID 19?– y la salud 
y diversidad de sus ecosistemas. Necesita-
mos reorientar fundamentalmente la planifica-
ción económica y política hacia el desarrollo 
sostenible, transformar la forma en que vemos 
y valoramos la naturaleza. Debemos reflejar 
el verdadero valor de la naturaleza en todas 

nuestras políticas, planes y sistemas económi-
cos. Con una nueva conciencia en todos los 
niveles, podemos dirigir la inversión hacia po-
líticas y actividades que protejan y restablez-
can la naturaleza, porque las recompensas 
serán inmensas.

Necesitamos un decrecimiento controlado. 
Esto significa ir ajustando la forma en que vi-
vimos de tal forma que las emisiones por per-
sona y por sector sean menores en el futuro. 
Necesitamos que la tecnología e innovación 
sean propositivas y con dos valores estructu-
rales: que sean éticas y ecológicas. También, 
hay que meterle un filtro: que la tecnología e 
innovación por crear sean compatibles con 10 
billones de personas (población proyectada 
para el año 2055). Pero, sobre todo, debemos  
ser seres culturales en lugar de seres consu-
midores. La transición ecológica no sucederá 
sin una revolución creativa, sin una revolución 
cultural, sin una revolución social, política y 
económica. Si no repensamos nuestras viejas 
estructuras, el planeta continuará viviendo sin 
nosotros.
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